




ni mientras su vida, hubo nadie que llegase a donde él llegó. Cas­
telar fué la cúspide de la elocuencia, el vérhce de la oratoria, nadie
puede sobrepas'arla ni formar en ella porque aquellas ~lturas no
son meseta donde quepan varios sino ángulo agudísimo como
aguja que no admite más que una figura a la que servirá si~mpre'

de pedestal. -
Con decir lo que he dichó, digo bastante para que los que no de-

liran comprendan .cuán soberana, elegante, correctísima, irrepro­
chable y subyugadora fué la palabra de nuestro más grande orador

académico.
Para que juzguéis lo que fueron el maestro y. el discí~ulo y como

el discípulo adoraba en el maestro y como era ~Igno de el~ escuchad
un. momento estos párrafos suyos al gran tnbuno dedIcados. ,

Habla Sancho y Gil de los deseos vehementísimos que le aco­
metieron de oir a Castelar fascinado por la brillantez de la f()rma"
por el revelador estilo,- por el fausto de las ideas del poema oratorio
del' orador insigne y dice: .

Meses después, escuchando desde el escaño estudiantil, en el aula
número 8 de la Universidad Central, una lección sobre Pelayo, ví
un artista, un poeta, un erudito, un historiador y un filósofo. in­
mensos, en el catedrático que la pronunciaba; mago Y magnet~za­
dar sublime que. suspendió, maravillándolo, el ánimo de su audüo~
rio y le obligó dulcemente, a pensar, a sentir, ,a ?esea:, . lo que él
pensaba, sentía y deseaba. La palabra, broto rIca, fa~Il, sonor~,
abundantísima de color y vida, con un fuego, una poesla, una dI­
versidad de medios tonos, en el inspirado y enfático, de que no
descendió ni un minuto; fuero'n tan bellas las figuras de que sir­
vióse el orador: retrató y describió con tal maestría; que de~de en~
tonces, creo que reconocería al primer héroe de la ReconqUIsta, SI
volviese al mundo y que asistí a la batalla de Covadonga.. Al ter­
minar su discurso el elocuente proJesor, entre frenéticos aplausos,
salí de la cátedra, con sed de volver a escuchar el acento, l,a música
que se escapa de los labios del hombre, de ademanes mas exp:e­
sivos, de, pausas más magistrales, de inflexiones de voz más v~nas
y armoniosas, que nunca ha existido. Al día sig~ie:nte, parecI~me
más sublime aún el sabio catedrático. y es que mIentras este VIva,
no tendremos su obra maestra. Será su obra maestra, la que esté
por hacer. Cuando su sombra se desvanezca en el oscu~o valle de
las tumbas-¡plegue a Dios sea tarde!-entonces sera su obra
maestra, el último discurso que haya pronunciado. Tan grande como
todo e.sto, ·es Emilio Castelar. La castellana es la lengua-Creso
entre las modernas!. .. Pues no tiene entre sus epítetos, uno que lo
caracterice! y los tuvo para caracterizar, al sarcástico Olózaga,
al flor¡do duque de Rivas, al correcto Martínez de la Rosa, al sen-
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c~llo Pache~o~ al arrebatador Valdegamas! y los tuvo ,para caracte.­
nzar, la maglca elocuencia de Alca1á Galiana y la robusta de Rios
~osas! Y los_tuvo. para caracterizar, a Argüelles, a López, a Gon­
zalez Brabo, a A~arisi, a Cortina, a Rivera, a FigiIeras! ¡Oh, hay
que verle en la t:lbuna! Arrebata, más que arrel}ataría Napoleón
a caballo, a la VIsta de .las Pirámides o dirigiendo la retirada de
~u.si~, en el instante perpetuado por Meisonnier; y que Rossini
dmglCndo' la orques~a, en la sinfonía de Semiramis. Hay que oir­
le! Ante su do.cuencla, que cuando se dora:, es más dorada que
l~, de Lam.artme, que cuando se indigna, es con la indigna­
Clan d,e Mlrabeau, que -cuando raya en lo sublime, eclipsa la de
Burke y la de Foz, cuando se precipita; ante su elocuencia, que
per~~ade, y arrebata y mueve, ya a la risa, ya a llanto, a la com­
paslOn unas veces y a la ira otras, al amor o al desprecio, se. os
ocurre sola~ente: exclamar:-de haber vivido tú, en la Agora de
Atenas, Pencles no se llamaría el Olímpico; de haber vivido tú, en
el Foro o en el siglo.. IV, Cicerón no sería el oradOr_de los Ros­
tros, ni San Juan, el Crisóstomo; de haber vivido tú en la Cons­
tituyente francesa o en Irlanda, Vergniaud y O'Con~ell te hubie­
sen respetado: -oh! Castelar! tu alma no ya es la elocuencia... es
la divinidad de la elocuencia...

¿qUé os parece el párrafo? Si yo fuese capaz de concebir algo
pareCido, de modo análogo hablaría para ponderar la oratoria de
Sancho Gil. '
. No fué nuestro rrtaestro un tribuno; aquella condición tribuni­

CIa de Castelar que él no heredó, fué patrimonio de otro inmenso
orador aragonés, Joaquín Costa, pero en camb¡o la manera acadé­
~ica, pulida, de erudición copiosa, de arte exquisito, de sintaxis
Irreprochable,. de dicción ni l~nta como Cánovas ni vertiginosa
co~o Mella, smo a?ecuada, flUIda de ritmo elegantísimo y natural,
nadlC en nuestra tierra y pocos en España la alcanzaron en grado
tan supremo.

Sanc~o y. 0il estaba dotado espléndidamente por la naturaleza
para el eJerCICIO de la ~r~buna di~áctica,para aquella tribuna que las
leyes de Ate~las ~rohlblan al hIJO desnaturalizado, al disipador, al
cobarde, al hbertmo, al mal padre de familia, y en general a todo
aquel cuya conducta privada diera motivo a dudar de su honradez
probidad y desprendimiento. '

«U~a reputación sin mancha hace subir muchos quilates la in­
fl.uen,cla del oradon), dice. Corradi. Por eso, la que entre nosotros
eJercla aquel hombre admIrable, era tan grande y tan subyugadora.

«~e lo que el corazón es~á lleno, habla la lengua», dice Fray Luis
de Granada. Por eso, los dIscursos de nuestro presidente inolvida­
ble, estaban repletos de elogios, de laudes, de alabanzas, deverdade-



ras letanías en que se desbordaba aquel manantial de sentimtentos
generosos que.manaba en su corazón! .
. Aparte de estas condiciones morales en las que nadie le aven­

tajó tenía condiciones intelectuales y físicas verdaderamente ex-
traordinarias. ,

Para ser orador, para que en los públicos se produzca ~l efecto
oratorio, hay ne'Cesidad de dirigirse, no sólo a la razón, Sll10 a la
imaginación y a la emoción, lo cual requiere no ~ó1.o ~ener el que
habla estas mismas condiciones en grado superlatIvo, smo ser muy
dueño de ellas y mandar siempre sobre las tres a un tiempo para
conducirlas en la proporción necesaria, en los momentos oportunos "
y por el cauee debido.. ,

Para impresionar la inteligencia de los oyentes, tema nuestro
ora.dor, aparte de ideas originales y numerosas, un orden. en la ex­
posición, una lógica en la asociación ideativa, ~~~ memona. de evO­
cación y una claridad tan luminosa en la exposlclOn de los concept?s
verdaderamente asombrosas. Si no temier.a fatigaros, yo habna
de.leer párrafos entresacados de las piezas oratoriaS" de S~ncho. y
Gil, en las cuales el raciocinio, el silogismo, El dilema, el sontes y la
inducción acusan tal arte en el' discurrir y en el hablar como puedan
apreciarse en la arenga de Cicerón defendiendo a Mi.lón, oen la o~a~
ción fúnebre que Mirabeau en la Asamblea constItuyente dedICO
a Franklin, o en la catilinaria de Grattan contra Corri, en el Par-
lamento inglés.

. Para eflardecer la imaginación del auditorio, poseía Sancho y
Gil la suya propia quizás demasiado exuberante y aficionada a l.a
mitología, pero de todas suertes podía decirse de ella que era natu­
ral y moderada como corrtsponde al orador, según ~oltaire, <,Iuien
decía de la imaginación falsa, que acumula cosas ll1compahbles,
de la fantástica, que pinta objetos que no guardan analogía ni/vero­
similitud, de la fuerte que profundiza demasiado en los asuntos;
de la débil que los toca superficialmente; d~ la florida qu~ se pasea
sobre pinturas agradables pero faltas de VIda, de la ~rdJe~te q~e
abrasa cuanto había de alumbrar y sólo la moderada lmagll1aClOn
es la que emplea discretamente, todos los diferentes caracteres,
admitiendo rara vez 10 extraordinario y nunca lo increíble. .
, . Para emocionar al auditorio, es necesario emocionarse.. .

El mismo cómico a quien le están permitidas ficciones que no
son de ley en el orador, no finge la risa o el llanto in~~pen?ientemen­
te. de los sentimientos, de que aquellos son expreslOn, 'SlllO que co-

. mienza por forjar en su espíritu aquellos sentimientos previos y
luego los da a conocer naturalmente con el ademán, .la mirada, la.
voz la actitud, etc. De este modo. un actor que está tnste no puede
co~unicar.alpúblico la alegría por mucho que él se ría ni una actriz
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reb?sante .~.e iegoc1j?~_porm.ucho que llo~e, no dárá jamas' una jus~
ta lmpreslOn de tns.teza m mucho menos sabrá comunicarla' o
despertarla. a los .demás. Si quieren conseguir aquellos efectos y
a9~ellos afectos, henen por .fuerza que conmutar en su propio es­
~llltU un estado de conCIenCIa por otro, para con arreglo al último,
SI es. el adecuado a la situación que representan, emocionarse
prevla~ente y emocionar después con la expresión del amor ó
del O~I?, de la 'Simpatía o de la antipatía, de la atracción o de la
repulslOn, del dolor o del placer, de la alegría o de la tristeza,rde
la veng.anza o d~ l~ protección, de la indiferencia o de laterhurdi.

y SI esto.es mdlspensable en el cómic~, que al fin viste lID. traje
adecua?o, diCe lo ~ue el apuptador le dicta, ocupa una s~tuación

determmad~.y actu,a en un ambiente artístico y moral preparado
c?n antelaclOn, ¿que no ha de ocurrir en el orador académico· que
solo cuenta co~su palabra para conmover y emocionar a las gentes?

El orador .tIene .que ser forzosamente un tipo emotivo, no al ex­
tremo. que, se deJe arrastrar. por la emoción a límites en que '
~o pueda ex~resarla.por la enorme inhibición, que sobre las
ideas ~ás medltadas ejercen siempre los sentimientos más súbitos'
pero. SI tener tal sensibilidad, psi~ológica, tan exquisita y tan dife~
renc13da que sepa y ~ueda en todo~ los momentos impresionarse con
aquello que va a deCIr en el ~oment? de decirlo, viviendo las épo-,
cas de ~ue trata, los pel'sonaJes .que Juzga, los paisajes que descri­
b~, las Ideas que sustenta, y al mismo tiempo, los movimientos anf.:
~Ieos del público, imperceptibles para los demás y que él debe re­
g¡stra~ como la placa fotográfica la luz, como el disco gramofónico'
el somdo, como el receptor seísmico las pulsaciones de las entrañas'
t~rrestres, c~mo la antena de un Marconi gigantesco las hondas her­
zIan~s ~ue SIrven de vehículo al pensamiento de los· marcianos o al
sentImiento de los selenitas.
. Sólo de este modo podrá conmover a los auditorios siendo el
corazón de aquel conjunto al que está ligado por los laz¿s elásticos
pero seguros' de la solidaridad afectiva.

. Sólo participando en, c!erto modo de los sentimientos del pú­
b.l1co, puede hacerle partICIpe de sus propios sentimientos, estable­
Ciendo d~ esta sue~te un intercambio de i.deas y emociones en cons.,..
tante fluJ~ y reflUjO que acaba por resolverse en una corriente de'
avasallamIento y dominación del que habla sobre los que escuchan
cada unod.e'l?s cuales va perdiendo algo de su propia personalidad
para constüUIr entre todas aquellas dejaciones del albedrío perso­
nal, un .ente nu~vo, una persona nueva que es el público, la gente,
la ~ult1tud, qUIen por formarse de algo de todos, no es parecida
a m~guna de los de la totalidad que integran. . '

Por eS9,·porque el. 'orador entiende de sentimientos, puede .in-



fluir en el de los demás, porque es fácilmente emocionable emo-'
ciona a los auditorios, porque se conmueve profundamente, sabe
conmover a las multitudes, las cuales ,bien pronto aprenden a
distinguir el orO del' doublé, la emoción sentida y expresada de la
emoción histriónica y fingida. .

Si MarcO Antonio no se hubiera 'mpresionado ante el cadaver
de César, por mucha elocuencia que hubiera derroch'1dO al mos!rar
al pueblo la vesti.dura ensangrentada del emperador, no hubIera
podido despertl'lr la cóler~ de su 'pueblo. . _ .'

Si Mirabeau no hubiera sentIdo como nadle profund? 'l1dlg~~-
ción ante la idea expresada por muchos asambleístas d~ la Consti­
tuyente, no sería la enseña tricolor el símbolo de Francla.

y Argüelles, anatematizando la odiosa prueba del tormel1to
en las Cortes de Cádiz, y Chatam, llorando en el Parla~ento la
humillación de Inghl.terra en la cuestión de la inderenden~la ame­
ricana, y Castelar aboliendo la esclavitud: .Y J ~ures predlcan~~ el
socialismo, y Ayala pronunciando l~ oraCiOn fU!le~re por la I~ll1a
Mercedes, y Moret presentando la pasión del patnotlsmo en el h~roe
de Cascorro, y Canalejas describiendo la ~alaventura del lerro.so
en su último memorable discursO pronunciado en Zaragoza, sll1tIe­
ron como nadie y quizás más que nadie la emoción de lo que narra-
ban, defendían o :anatematizaban. ."

En el párrafo que os he leído ,de Sanc~o y GIl, habrels notado
el entusiasmo que Castelar le habla producIdo. .

Sólo quien tiene gran sensibilidad, puede ser artl~ta! y arte es, ­
la elocuencia que es poeSía también, porque es sentIm.leIüo.

Por esO sí es cierto el refrán que dice:
«El poeta, nace; el orador, se hace; es más verdad todavía que

no se hará orador quien no nace poeta. ' .
De ahí que lo fuera Sancho y Gil en grado superl~tlvo. ,. ,
Poseía'" además nuestro llorado presidente, cualIdades fISlcas

admirables para la oratoria. , ,
Aventajado de estatura, enjuto de carnes, largo d,e ~razos, to-

rax 'amplio y cabeza grande, voz clarísima y potente, mlrad~ ~~l­
císima y penetrante, ademán amplio, gesto elegante, pronunClaclon
diáfana y completa, de tal manera, era d~eño de sus pulmon~s
y de su garganta, de su lengua y de sus labiOS sobre todo que d.l­
latándolos o contrayéndolos abriendo o cerran~o la boc~ con
una maestría notable, templaba, modulaba, matIzaba el dISCur­
so con las inflexiones adecuadas y acentos propios al caso, q.ue'
sin verle ni distinguir la pronunciación, solamente por las ~odula~IO­
nes y la música del verbo, se distin,g".ía .el' d?lo~, la ~l;gna, l~ cole­
ra, la templanza, la aflicción, el,jubIlo, la ll1dlgn~~lOn ~ ~a u:a en
el arrastre melancólico de las sílabas o la entonaclOn raplda, cor-
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tante, voluble, ron<;a, agudísima o retumbante de las palabras.
Pero sobre todo esto, tenía Sancho y Gil, una condición que es

para mí la de mayor importancia en la oratoria y que gracias a su
predominio hizo de este hombre un orador portentoso.

Me refiero al oído. Ignoro si nuestro llorado maestro sabría
leer en el pentágrama o tocar algún instrumento músico, pero sen­
tía la melodía y la harmonía, de tal suerte, que sabía encontrarla
hasta en los soni,dos más estridentes y en los silencios más absolu­
tos. Del mismo modo telúa el instinto melódico y harmónico
en la dicción escogitando automáticamente aquellas palabras

-que por su estructura literal y por sus dimensiones no' solamente
eran las adecuadas a la expresión de los sentimientos que quería
exponer y comunicar, sino que tenían el ritmo y la.métrica halaga­
dora para el oído, huyendo, no ya de cacofonías, repeticiones y
ecolalias, sino de e!,tridencias fonéticas, asonancias, consonancias,

. vacuidades o repleciones vocales de esas que tan mal efecto produ­
cen al oído de quien las escucha porque sin duda alguna no las ad­
virtió quien las evoca, combina y pronuncia.

Para estas necesidades del ritmo, de la cadencia y del compás,
no es precisamente el oído tal como se le considera vulgarmente
quien acorre a ellas y las dirige, encauza y determina, sino un otro
sentido que se llama sentido muscular altamente desarrollado en el
orador,que nos ocupa y que por estar íntimamente ligado a la en­
fermedad que nos lo arrebató explica lo extraordinariamente ar­
monioso de sus discursos en la primer época de Faustino Sancho
y la pérdida de aquella propiedad en sus últimas oraciones que si
quizás ganaron en erudiccióiJ. grandilocuencia, lógica e imaginación,
desmerecieron en música, en ritmo, haciendo sin duda pensar más
alto y sentir más hondo al auditorio, pero halagando menos su
oído. -

El sentido muscular es un tacto diferenciado, merced al cual
e independientemente de las nociones que llegan a nuestra percep­
ción por los demás sentidos, nos enteramos de la posición que ocu­
pamos nosotros con relación a lo que nos rodea, y apreciamos las
distancias convenientemente para alejarnos de aquelló que nos re-
pugna o aproximarnos a aquello que nos agrada. _ '

El sentido muscular nos dice 'qué intens~dad han de tener nuestros
movimientos a fin de desplazar convenientemente nuestros mi.em­
bros para andar o para correr; para aplaudir o para rehusar, para
agredir o para acariciar. Es él quien nos hace apreciar e.l volumen y

, la forma de los objetos por la energía contráctil que hemos necesi­
ta?-o desarrollar en nuestros músculos para abarcarlos: Es él quien
mIde y regula, acopla y adecua los movimientos de nuestros párpa­
dos para que la luz no nos ofenda al medio día, o por el contrario,

l'



para' sorber 'la 'totalidad' df la luz crepuscular, el que templa los
movimientos de las pupilas que se achican ante el sol'y se agran­
dav ante las sombras, contrayéndose al mirar los puntos próxi­
mos y dilatándose al columbrar los horizontes, las lejanías y lo~

cónfines remotos, el que armoniza los movimientos imperceptibles
de las orejas y de los músculos internos del 'oído para orientarse
por el sonido en las distancias y'cn las direcciones, los de las alas
de la nariz para olfatear rastros, percibir aromas o r¿husar pestilen':
cias; los de los labios para pronunclar; los de la léngua para atticu:­
lar; los del velo del paladar para emitir; los de las cuerdas voca­
les para forjar el sonido, la voz, la palabra, la frase, el párrafo y el
discurso. '.

Pues bien; este sentido muscular quizás por ser muy vivo, y
afinado en D. Faustino Sancho y Gil le predispuso a determinada
afección, la tabes dorsal que tiene sobre los órg~nos de la elabora­
ción de aquel sentido una predilección marcadísima.
.' Por 'eso, en los últimos meses de su 'vida el desorden motriz·
la ataxia que quitaba a sus piernas el tono indispensable a la hiperes-:o
tensión y' a la marcha que, impelía a sus dedos movimientos irre­
gulares que perturbaban los trazos de su eserjtura;que hacía su voz
(antes argentina) bitonal, estridente y con lagunas fonéticas, le hizo
perder la 'sensación del ritmo, la percepc;ón del compás; la impre· ­
sión de la' cadencia y sus discursos carecieron al final de aquel en­
canto musicai que acariciaba el oído al mismo tiempo que invitaba:
a la reflexión y promovía al sentimiento.

Seguramente, si Sancho y Gil hubi~ra sobrevi..vido.a las inciden­
cias de su afección, nosotros hubiéramos ganado muchísimo, pero
a él le ,esperaban momentos de amargura suprema, cuando ·por el
avance del proceso medular y la acentuación de su ataxia, hubiera
notado aquellas deficiencias musicales que todavía pasaban inad­
vertidas para muchos y sobre todo para él en aquella elocuencia
transparente y cristalina no sólo por la claridad de las ideas y la
pureza de la expresión, sino por el timbre especial de su dicción
cadenciosa, harmónica, rítmica, y musical, como una sinfonía de
Beethoven..

y nada más auríque tampoco nada menos, si bien y desde luego
muchísimo mejor debiera deciros de este hombre singular, sabio,
bueno, patriota insigne, aragonés enamorado, zaragozano apasio­
nadísüno a quien el Ateneo úo acabará nunca de p.agar la deuda con
él contraída.

. Su retrato cn el aula nos habla constantemente de su amor a
esta casa, y con él nos honramos más, que le damos honor. Algo he­
mos de hacer con· este objeto, y para ello se me ocurren dos ideas
que desde luego' someto a' vuestra aprobación aclamadora: la una

"
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es, solicitar de. la Rea,l Academia Española el cumplimiento del
acuerdo de la publicaci.ón de su magna obra sobre El desenvolvi­
miento de América. Es la otra la petición al Avuntamiénto de Za­
ragoza que bautice con el nombre de nuestro rri'ás 'insigne presiden­
te una de las calles de la ciudad que podría ser la de la Yedra tim
vecina a esta casa y tan próxima a la de los Argensola. '

Es lo más que nuestra peque.ñe.z puede pedir y lo menos' que a
su grandeza deben conceder la ciudad a quien D. Faustino dedicó
toda su v.ida y el idioma patrio que con tan rara fortuna cultivó

- con la pluma y can la palabra y a quien fervorosamenté idolatró
también cantando qm arrobamiento de místico parecido al de Ri­
cardo León, los encantos de su estructura, según se 'expresa al ha­
blar de Hurtado de Mendoza, «cuyo recuerdo vivirá dice el orador
mientras se /:able la lengua del Quijote y del Labe;into; la lengu~
en que canto Herrera y se bautizaron los cuadros caballerescos de
Velázquez, los trágicos dé Espanoleto y los en qué creando un cie:'
lo .~uri1l? atrajo a él las guirnaldas de ángeles más primorosas que
tejIeSe DIOS; la lengua en que se dió la orden de ataque en Ceriño­
la y en Lepanto, y que el Viejo Mundo· entregó en arras de sus
nupcias a la Virgen América»:

TRATAMIENTO 9ENERAL DE LOS ARTROCACES
POR EL DR .. D. RICARpO LOZANO

CATEDRÁTICO DE CUNICA QUIRÚRGICA EN LA, F. DE M. DE ZARAG~ZA

Herce 27 de Noviembre de 1913.

Sr. D. Ricardo Lozano;

Muy señor mío y de mi mayor aprecio; me alegraré disfrute us­
ted de buena ~alud en compañía de su señora' 'la nuestra buena:­
gracias a Dios. - '.' . '.

Pues ésta es para decirle que he recibido la suy~ ia cual nos há
servido de una gran alegría. '

. De lo que me dice V. de mi rodilla operada~ pues la muevo
bIen,. pues no me duele, y una pequeña postilla tenía más y se me
h~n ld~ ~ecando;- pues ando con ella, aunque tiesa. Mis padres y
mI famIlIa le dan un ·millón de gracias. Dispense V. si hay alguna
falta. Mande V. a este su s. t.-que le da las gracias por' mayor
y b. s. m.,

JULlAN MuÑoz BLANCO.



.'

Al Dr. Lozano.-Zaragoza.

Muy señor mío: Tengo el sentimiento de participar a V., que
a la enferma que se refiere con fecha 15'del corriente, operada de
una artriti.s tuberculosa, 18 Abril último, Severa Pueyo, falleció
el día 30 de Septiembre del mismo año. .

Se lo comunico para su conocimiento.
Le repito las gracias por tener presente, yo, su esposo, y me,

ofrezco incondicionalmente atento seguro servidor q. b. s. m.,

PEDRO SESÉ.

Erla 26 de Noviembre de 1913.

Apreciable hija: Ya he recibido tu apreciable carta. Enterada
de lo que me dices que te encuentras bien, pues de eso todos nos
alegramos mucho de que luego te den el alta para que puedas subir
a casa. Pues el otro día tuve carta de tu dueña, y me mandaba a
decir que iba a verte todos los días y que nada te haCÍa hIta. Pues
nos decía tu dueña que supuesto que tú ibas de mejora, que para
qué queríamos bajar a verte y ese ha sido el motivo que no hemos
bajado a verte, aunque teníamos mucho sentimiento. Pues de lo
que me mandas adC'cir de lo que te dice D. Ricardo, que cómo me
encuentro yo, pUes le dices a D. Ricardo, que desde que subí de
Znragoza, me encuentro un poco más templada, pero que las he­
ridas van muy despacio, aunque me han ganado mucho; pues la

,pierna la siento, pero tengo que llevar tres dedos de tacón en b bota
del pie malo, y cuando no llevo las muletas, puedo an~ar; and.o
agarrada por la pared, sin muletas. Pues de lo que me dI]O D. Rl­
cardo a mí en su casa, todo 16 hago, pero que la pierna, n~ que ande
con muletas, ni que ande agarfada por la pared, a mí la pierna no
me hace mal. Le das recuerdos a D. Ricardo, que estoy muy agra­
decida de ese señor. No me ocurre -nada más. Muchos recuerdos a
la Hermana Martina y al señorito Félix y a tus compañeras, y a
tu dueña. Recuerdos de tus padres, de tu tía Clementa, de la Neme­
sia, de Antonio y de todos en general.

BENITA MILLAS.
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Sebastiana Llera Mollner, operada por V. er día 2 de Diciembre
de 1908, en la rodilla derecha. ' ,

Esta mujer vive y se encuentra en un. estado muy satisfactorio;
contentísima de su operación, hasta el punto de asegurar que
a V. le debe la vida. '

No tiene fístulas y sólo experimenta algún pequeño padecimien­
to en los cambios de estación, así como un poco de hinchazón de
la pierna. Por la mañana se levanta natural, y así como transcurre
el día va poco a poco hinchándose más, de todas' maneras no es
mucho al terminar el día.

Mover la pierna, no la mueve, tiene una anquilosi.s de la rodilla
que le hace tener la pierna recta, por lo tanto, claudica un poco,
pero no por eso deja de trabajar y dedicarse a sus faenas de la casa,
estando como digo, contentísima del resultado de su operación.

Tengo una verdadera satisfacción en poder saludar. a V., mi
querido maestro, y disponga incondicionalmente d~ su reconocido
diSCÍpulo,

J OSE MARÍA EDMUNDO SANTOLARIA.

Jaca 2 de Diciembre de 1913.
Sr. D. Ricai'do Lozano:

Mi querido amigo: El enfermo cuya nota me incluyÓ en su carta,
es natural de Sasal, partido de Jaca, y por esto he taTdado en dar
con él; es un pueblo a tres horas de aquí; lo he visto y tiene la ar­
ticulación operada, completamente cicatrizada sin fístulas,' sin
movimiento; tiene también .en el tercio inferior de la pierna del mis­
mo lado varias ulceraciones superficiales de la misma índole tu­
berculosa; del artrocace de la muñeca sigue cerrado y el enfermo
dice que muy disminuído de volumen; el estado general es bastante
bueno y el apetito excelente; sale de casa y permanece al sol todo
el tiempo posible, pero no puede hacer nada.
_ El de la coxalgia sigue igual, supuraüdo mucho, con buen apé­

bto; creo que mejer estado general, pero la helioterapia no la ha­
cen cnmo debieran y yo les- tengo dicho.

Consérvese bueno y mande a su amigo que le quiere

ANTONIO VALERO.

LA CLfinCA MODERNA

Binué 25 Noviembre 1913.
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Luna (Zaragoza), 30 Novi,embre 1913.

Sr. D. RicaI~do Lozano.-Zaragoza.

. Mi querido ~aestro: Por conducto de mi distingui~o. amigo
D. Mariano de Ena y de mi cuñado Miguel Abeid, he reclbldo una
nota de V., preguntando algunos datos sobre la vecina de esta villa

Zaragoza 8 de Diciembre de 1913
Sr. D. Ricardo Lozano.

Mi querido amigo y maestro: Tengo el gusto de manifestarle'
qu~ la enferma Carmen Gayán (a quien he visto pcr encargo de
V. en su domicilio, Goya 10), operada por V. de una artritis tu-
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716 LA CLíNICA MODERNA

berculosa de la rodilla izquierda en la Facultad de Medicina, en
Febrero de 1905, tiene la herida operatoria completamente
cicatrizada, siendo la cicatriz dura y resistente; no tiene fístulas
ni dolores; conserva íntegros y completos los movimientos de
flexión y extensión de la pierna y anda sin Claudicar. "

Un abrazo' de su afmo. amigo y discípulo que le quiere

SIMÓN ARCE.

Garrapinillos, 10 de Diciembre de 1913.

Sr. D. Ricardo Lozano.

Mi respetable y distinguido amigo y compañero: En contes­
tación a su grata debo manifestarle, que el operado en 1906,
~ariano Gracia, vive y trabaja sin que le quede ningún impedi­
mento ni imperfección, habiendo quedado por lo tanto comple­
tamente útil.

Sabe V. puede disponer de su affmo. y s. s. q. b. s." m.

JULIO ASIRÓN.

,
Pamplona, 11 de Diciembre de 1913.

Sr.D. Ricardo Lozano.-Zaragoza.

Muy señor mío y de mi mayor consideración.
He recibido su grat a del 10 y gustosísimo le parlicipo en

contestación y por el orden de sus preguntas:
1:a Que tiene Fernando, la herida operatoria, ya cerrada.
2. a Que no tiene fístulas ni dolores mi citado hijo.
3.:1 Que no tiene movimiento alguno en la rodilla operada y
4. a Que cojea, aunque ligeramente,
Siempre agradecido, se repite a sus órdenes como s. s. q. s. m. b.

JULIÁN YRUROZQUI.
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